                         Entre naranjos y limoneros
                   El pasado día 22 de enero del presente 2012,  nuestro equipo de senderistas se trasladó a la ciudad de Nigüelas. Balcón del Valle de Lecrín. Llamada Niwalas durante la dominación islámica. En esa época formaba parte de la Tahá de Padul. Junto con los otros pueblos del valle, constituían los barrios árabes que ocupaban  el límite y la puerta occidental de la sierra.
                                 Empezamos nuestro recorrido por un camino, entre huertos de olivos y frutales, en dirección al río Torrente. Lo cruzamos por un puentecillo de cemento. Por su margen izquierda, caminamos en dirección al puente de Natalio Rivas, para cruzarlo bajo uno de sus tres arcos. Este puente fue construido en el año 1910 por este ministro. Durante el reinado de Isabel II, se construyó la actual vía de la antigua carretera  N-323 en los años 40-50 del siglo XIX. Los técnicos interpretaron que no hacía falta ningún puente para atravesar el río, al tratarse de un mero torrente. Así estuvo hasta que pasó por allí, en aquel entonces, insigne político de los primeros años del siglo XX. Tuvo éste la desgracia de que las ruedas de su diligencia se quedaran encajadas en el caudaloso río. De tal forma que no podía salir. Los cocheros pidieron ayuda a los conciudadanos del lugar, los cuales conocían la bravura del “Torrente”, por lo que le hicieron prometer a D. Natalio Rivas que lo sacaban si mandaba construir un puente. Y así es como se mantiene en la actualidad esta plataforma de tres arcos.
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                              Continuamos caminando, pasando a continuación por el Tejar del Barranco del Pleito  En unos minutos recuperamos  el sonido de las aguas del río que nace en el Caballo. A nuestra izquierda, arriba, las casas de Talará se asoman al vacío. Llegamos al puente de acceso a Murchas, Reagrupándonos a la entrada del que fuera antiguo “poblamiento” y lugar estratégico fronterizo durante el dominio musulmán. Así lo atestiguan su acueducto romano la Acequia de los Arcos y las ruinas del Castillo de Lojuela. Este castillo pertenecía a la despoblada Alquería de Loxuela o Luxar. Asentamiento humano muy antiguo. 
                               Atravesamos las estrechas calles de esta población que fue destruida por el terremoto del 25 de diciembre de 1884, siendo reconstruida un año después, conforme al tipo de construcción de la nueva época.
                               A nuestra derecha, a lo lejos, contemplamos la torre del castillo antes mencionado. Ante nuestros ojos un hermoso y fértil valle de naranjos y limoneros. Con algún que otro olivo centenario. Algunos almendros en flor nos ofrecían su aroma. Durante más de media hora disfrutamos de este relajante paseo. Antes de llegar al cruce de Melegís nos desviamos en dirección al río Grande o Dúrcal. El sonido del agua y el sol radiante, nos envolvían mágicamente.
                                 Junto a unos álamos compartimos unos aperitivos. Regados con el estimulante elixir de José Antonio.

                                Un sendero entre naranjos, nos llevó al puente de entrada a Réstabal. El grupo llenó de colorido sus empinadas calles. Edificaciones antiguas, de gran abolengo, se mantienen en la actualidad. Pasamos junto a un viejo lavadero con adornos de cerámica, viviendas rodeadas de plantas ornamentales y jardines muy bien cuidados. Esta villa era el paso de la antigua carretera Granada Motril. Cruzamos por la plaza principal en dirección al Barrio Alto. A nuestro paso observamos grandes edificaciones con escudos nobiliarios en sus paredes. Nuevamente nos encontramos con extensas plantaciones de naranjos, a nuestro paso. En unos minutos, levantamos la vista; observamos una preciosa panorámica del Pico del Caballo y todos los pueblos del valle formando un manto verde y blanco.
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                                   Cruzando el río Santo o de Las Albuñuelas, entramos en Saleres. Lo del río Santo es “por ser el que nunca se seca”. Nace en el Cortijo del Humo y recibe los aportes del  Barranco de  Rambla Huida y el de la Cruz. Atrás, a nuestra izquierda, dejamos un viejo molino muy bien conservado.

                                  Nos reagrupamos. Juntos, iniciamos el último tramo de la ruta por el Camino Mojón. Tras superar una fuerte subida, dejándonos llevar por toda la belleza del entorno, nos vamos acercando a nuestro objetivo: Las Albuñuelas. Entre huertos cultivados  como se hiciera antaño, Acompañados por el agua de la acequia, junto al sendero, llegamos al Barrio Bajo. Dejamos sus calles estrechas. En unos minutos, conquistamos el Barrio Alto por el flanco sur.

                                    El grupo se dispersó haciendo un recorrido por la villa. En un recodo al final de una calle varias vecinas disfrutan del sol. La tranquilidad es total. Todo el mundo camina despacio. Viejos edificios resisten el paso del tiempo, entremezclados con los más modernos. El sonido del agua de las fuentes, el murmullo del río y el canto de una perdiz en la jaula, nos devolvieron la paz y el sosiego por momentos.

                                     La llegada del autobús nos despertó del sueño.                 
Pedro Castillo
